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Resumen
En este trabajo presentamos un estado de la investigación sobre las aglomeraciones secundarias de carácter militar
en Hispania. Éste es un campo apenas tratado por los investigadores peninsulares hasta el momento. La menor den-
sidad de campamentos y fuertes romanos en la antigua Hispania y su concentración durante el periodo republicano
y augusteo, explica en parte esta situación. Conocemos menos de una decena de acantonamientos militares altoim-
periales con estructuras constructivas permanentes en España. Por el momento no se conoce ni la estructura urba-
na ni siquiera la ubicación de los vici militaris de fuertes como Cidadela o Baños de Bande, mientras conocemos algu-
na noticia aislada del de Rosinos de Vidriales. Recientemente se ha realizado algunos progresos en el conocimien-
to del vicus militar del campamento augusteo tiberiano de la legio IIII Macedonica en Herrera de Pisuerga. Sin duda
es León el que ha experimentado un progreso más significativo en este sentido. Junto los restos cada vez más nume-
rosos de la aglomeración secundaria surgida al otro lado de los fosos del campamento, se ha constatado la presen-
cia de un  segundo vicus militar hasta ahora desconocido a escasos kilómetros. El vicus de Puente Castro presenta
las características de los establecimientos de este tipo habituales en las fronteras septentrionales. Su cronología se
extiende desde mediados del siglo I d. C. hasta el 270 d. C., momento en que sufre una destrucción violenta. 
Palabras clave: Campamentos romanos, vicus militar, León, Puente castro

Summary
In this paper we present an approach to the study of Roman military vici in Spain. Relatively little attention has been
paid so far to this topic. As the general interest of historians and archaeologists was mostly directed towards the mili-
tary troops and their fortresses, hardly anything became known about the vici militares At the moment we don´t know
the urban layout or even the location of the military vici of the permanent forts, such as Cidadela or Baños de Bande,
and little is known about the vicus of Rosinos de Vidriales. Recently there has been some progress in the understan-
ding of the Augustan-Tiberian vicus related with the legio IIII Macedonica at Herrera de Pisuerga. 
There is no doubt that the excavations in León have experienced a more significant progress in this regard. In addi-
tion to the growing number of remains of the vicus located under the modern city, across from the ditches of the camp,
it was found the presence of second military vicus, just a few kilometers. The vicus of Puente Castro has similar cha-
racteristics to that located in the northern borders of the Roman Empire. The road from the camp towards the sou-
theast is the backbone of the vicus. This is dated from the mid first century AD until the year 270 AD, when it suffers
a violent destruction.
Keywords: Roman Forts, military vicus, León, Puente Castro
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Hispania constituyó una zona de frontera para el
Estado romano durante dos siglos, desde el año 218 al 19
a.C., momento en que finaliza la conquista de las regio-
nes septentrionales de la Península Ibérica. Los asenta-
mientos militares romanos documentados durante el
periodo republicano, cuyo número que se ha incremen-
tado notablemente en los últimos años, corresponden
sobre todo a campamentos de marcha, que se encuentran
en las zonas donde el conflicto entre Roma y las tribus
indígenas o entre varios ejércitos romanos era más viru-
lenta, como en la Meseta Soriana o en la Cordillera
Cantábrica (Morillo, 2003: 73; 2009; 2011; 2014;
Morillo y Adroher, 2013 y 2014; Morillo et alii, 2013).
De este período tenemos algunas referencias sobre la
presencia de grupos de población que acompañaban a las
tropas romanas (lixae) (Sommer, 1984: 15). Una de las
mejor conocidas es la referencia de Apiano en el 134 a.
C. a los civiles que se habían agrupado en torno a las tro-
pas establecidas en Tarraco, lo que motivó la interven-
ción de P. Cornelius Scipio Aemilianus que los expulsó
de las inmediaciones (Iber. 85). Los asentamientos situa-
dos en los alrededores de los campamentos romanos, que
albergaban a esta población, son los precedentes de las
vici militares de época altoimperial. Sin embargo, por el
momento carecemos de evidencias arqueológicas sobre
dichos establecimientos en época republicana, sin duda
por el carácter perecedero de sus estructuras y el hecho
de ser tolerados sólo en ocasiones por parte de las auto-
ridades militares.

La expansión territorial del Imperio hizo necesa-
rio el estacionamiento permanente de las legiones
romanas y de las tropas auxiliares. Hispania consti-
tuye uno de los ejemplos más antiguos. El final de
las Guerras Cántabras (29-19 a.C.) y la marcha de la
mayoría de los soldados que habían luchado durante
el conflicto hacia las fronteras del norte del Imperio
abren una nueva etapa de la relación entre el ejército
romano e Hispania. Esta política se enmarca perfec-
tamente dentro del Estado creado por Augusto, que
aplicaría posteriormente en las zonas fronterizas del
norte del Imperio de una manera rigurosa. Entre el
19 y el 15 a.C., las tropas de Hispania se redujeron a
tres legiones. Las legiones VI Victrix y X Gémina
estaban estacionadas en el territorio de los astures,
mientras que la IIII Macedónica se estableció en la
frontera meridional de Cantabria. Dicha disposición
de los principales asentamientos militares permanen-
tes al sur de la Cordillera Cantábrica y al este de los
Montes de León, que hemos denominado “limes sin
frontera” (Morillo, 2002: 77-81; 2009), anticipa la
disposición de las tropas romanas en las fronteras del
Imperio. El despliegue del ejército hispano en esta

región, directamente relacionado con la explotación
de los recursos de oro, se mantuvo hasta el final del
gobierno de Nerón y, en menor medida, durante todo el
Imperio. El campamento legionario de la legio VII
gemina en León y de varios fuertes auxiliares construi-
dos en época flavia permanecen hasta el siglo IV d.C.

Coincidiendo con el inicio del acantonamiento
permanente de las unidades romanas durante el perio-
do altoimperial, se documentan los primeros restos
constructivos correspondientes a las poblaciones civi-
les asentadas a las afueras de las fortificaciones. El
arranque de estas aglomeraciones ha sido analizado
por Sommer (1984: 9-11), quien señala que estos
asentamientos se establecieron simultáneamente a la
construcción de cada uno de los nuevos fuertes. Los
vici mlilitares se convirtieron, de este modo, en una
parte indispensable de las guarniciones durante la
fase altoimperial, suministrando a los soldados ali-
mentos y otros bienes y ofreciéndoles servicios varia-
dos. Los comerciantes, mercaderes, artesanos, taber-
neros, músicos, prostitutas, actrices, médicos, sacer-
dotes, adivinos, además de las esposas, concubinas e
hijos de los soldados, veteranos, servidores y escla-
vos de los anteriores, constituían la población de
estos núcleos (Sommer, 1984: 31-34).

En este trabajo presentamos una aproximación al
estudio de los vici y canabae romanos en Hispania,
términos entre los que existe todavía una notable con-
fusión. El primero, derivado del griego Κάναβος
(maderamen, armazón) se suele interpretar como
campamento de barracones, cabañas, tenderetes, alu-
diendo sin duda a su fisonomía originaria. Este térmi-
no fue utilizado solamente en el contexto de los cam-
pamentos legionarios. Las aglomeraciones civiles
situadas en torno a los fuertes auxiliares fueron deno-
minados vici. No obstante, conocemos también aglo-
meraciones civiles establecidas junto a campamentos
legionarios que reciben en las fuentes literarias o en
la epigrafía la denominación vicus (Mogontiacum,
Argentorate, Vindonissa), por lo que dicha distinción
debe ser matizada. Según Berard, vicus sería más
corriente, aplicable a aglomeraciones civiles nacidas
al socaire tanto de campamentos legionarios como de
fuertes auxiliares. El término canabae no es un tér-
mino empleado en todos los casos. No se documenta
en los textos clásicos y sólo aparece en evidencias
epigráficas, por lo que tal vez perteneciera al lengua-
je coloquial de los soldados. Donde mejor está atesti-
guado es en las provincias danubianas. Por otra parte
no parece verificarse su uso hasta mediados del siglo
II d. C. (Berard, 1993)3. 

3 Sobre la cuestión terminológica, véase también Vitinghoff
(1970; 1971); Sommer (1984: 3-4); Poulter (1989).



La cuestión de las aglomeraciones secundarias
romanas de carácter militar apenas ha recibido aten-
ción por parte de los especialistas en la Península
Ibérica. Sin duda la menor densidad de campamentos
y fuertes romanos del periodo altoimperial en
Hispania ha contribuido a esta situación. Conocemos
menos de una decena de acantonamientos militares
con estructuras constructivas permanentes en España
durante este periodo. Por otra parte, a diferencia de
regiones como la Dacia, donde la documentación
sobre este tipo de asentamientos es fundamentalmen-
te epigráfica (Ciobanu, 1998), en Hispania carecemos
de inscripciones que mencionen canabae o vici mili-
tares. Mientras que el interés general de los historia-
dores y arqueólogos se centró en el estudio de las tro-
pas militares y sus campamentos, apenas contamos
con información sobre las aglomeraciones secunda-
rias de carácter militar. La necesidad de identificar y
definir desde el punto de vista arqueológico los fuer-
tes y campamentos altoimperiales en España ha pro-
vocado que el interés se haya centrado en el sistema
defensivo y las estructuras interiores, en detrimento
del espacio situado más allá de sus murallas, mucho
más difícil de tipificar e identificar por la diversidad
de su trazado urbanístico. Tampoco se conocen dema-
siados restos arqueológicos vinculados a dichos esta-
blecimientos. Además, la legislación nacional y
regional sobre patrimonio arqueológico, desarrollada
a partir de 1985, se ha centrado en la protección de
los cascos históricos de las actuales ciudades, coinci-
dentes como en el caso de León, con el antiguo cam-

pamento. Las zonas periféricas han quedado a menu-
do desprotegidas, de manera que a menudo los restos
no han podido ser documentados y protegidos. Este
desconocimiento arqueológico de los vici militares se
manifiesta en recientes obras de recopilación sobre
aglomeraciones secundarias (Pérez Losada, 2002). 

Tan sólo recientemente Palao (2009) ha abordado
esta problemática desde una perspectiva principal-
mente epigráfica, incluyendo algunas evidencias
arqueológicas4. Las últimas investigaciones permiten
avanzar en el conocimiento arqueológico de los vici
militares. No obstante, aún estamos muy lejos del
estado de la investigación en este campo en Gran
Bretaña o en el sur de Alemania, por poner tan solo
algunos ejemplos5. Tal y como hemos señalado
recientemente, ésta es una de las principales lagunas
en el conocimiento arqueológico de yacimientos
como León, a pesar de haber experimentado un avan-
ce espectacular en las últimas décadas (Morillo y
García Marcos, 2009: 401).

1. AGLOMERACIONES CIVILES VINCULADAS A CAMPA-
MENTOS DEL PERIODO AUGUSTEO Y JULIOCLAUDIO

Las evidencias más significativas del periodo
augusteo en Hispania corresponden a la aglomeración
civil surgida junto al campamento de la legio IIII
Macedonica en Herrera de Pisuerga, cuya cronología
se extiende entre el 20 a. C. y el 39 d. C. (Morillo et
alii, 2006a: 316). En realidad tan sólo son restos aisla-
dos de algunas estancias, que se hallan unos 500 m al
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4 Debemos mencionar asimismo las publicaciones de Vega
Avelaira (1998 y 2007), que realiza una aproximación gene-
ral a esta cuestión en español, pero no se ocupa de este tipo
de asentamientos en España. 

5 Un breve y reciente estado del conocimiento sobre los vici
y canabae militares en el conjunto del Imperio podemos
verlo en Hanel (2007). 

Figura 1. Aglomeraciones secundarias de carácter militar en Hispania.
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Figura 2. Herrera de Pisuerga (Palencia) Contorno aproximado del campamento de la  legio IIII Macedonica 
bajo el actual casco urbano (1) y ubicación del vicus militar al otro lado del rio Burejo (2).



sudoeste del campamento legionario, al otro lado de un
pequeño curso fluvial, el Burejo. La zona conocida
como Pradillo de la Fuente de los Caños fue excavada
parcialmente por García y Bellido en 1960 (García y
Bellido et alii, 1962: 33-44), que dio a conocer algunas
estructuras constructivas indeterminadas. La excava-
ción durante 1994 del vecino sector de Camino de las
Ánimas por parte de Pérez González ha revelado
estructuras del mismo tipo, que claramente forman
parte del mismo conjunto que las anteriores (1998:
544-545, fig. 4). Este pequeño sondeo mostró cons-
trucciones pertenecientes a tres fases diferentes. En el
sector más cercano al río aparecieron restos de dos
grandes estructuras, que dejaban entre sí una estrecha
calle. Los muros presentaban apenas restos de los
cimientos pétreos, completamente saqueados. Se
interpretan como parte de una instalación situada
extramuros del campamento legionario, colmatada por
un vertedero de época tiberiana, del que proceden
numerosos materiales (Morillo et alii, 2006: 317, fig.
83 y 330; 2006b: 337, fig. 89). Tanto la posición topo-
gráfica de dichas estructuras, como su datación augus-
tea indican que nos encontramos ante los restos del
vicus militar vinculado al campamento de la legio IIII,
aunque de los resultados de las intervenciones no
podamos siquiera establecer su orientación y los rasgos
urbanísticos básicos. De esta zona procede asimismo
una tessera hospitalis datada en el año 14 d. C. 

Se constata una segunda fase de construcción, con
paredes con zócalo de piedra arenisca y alzado de
adobe y madera enlucidos con cal. Presentan también
pavimentos de guijarros trabados con mortero de cal.
Este conjunto pertenece a una estructura doméstica
fechada a mediados del siglo I d.C., asociada al vicus
del fuerte romano del ala Parthorum que se asentó en
Herrera de Pisuerga después del 39 d.C., cuando la
legio IIII Macedonica abandonó el campamento
(Morillo et alii, 2006a: 318 y 329-330, fig. 83). A esta
misma fase se asocian las estructuras publicadas por
García y Bellido en esta misma zona (García y
Bellido et alii, 1962: 33-42). Dicho establecimiento
civil permanece en el mismo lugar, a pesar de la par-
tida de la unidad militar en algún momento del último
tercio del siglo I d. C.  Una tercera fase constructiva,
que modifica las estructuras anteriores, corresponde a
los siglos III-IV.

Sin duda son los campamentos romanos de León
los que han experimentado el progreso en la investiga-
ción más importante. La arqueología urbana propor-
ciona restos cada vez más numerosos del vicus militar6,

que en su mayoría se asocian a la fortaleza legionaria
construida en época flavia (León III). Sin embargo,
comienzan a identificarse estructuras vinculadas a los
dos campamentos precedentes. El más antiguo (León
I) fue fundado por la legio VI victrix en torno al cam-
bio de Era (Morillo y García Marcos, 2006: 231).
Aunque la superposición de construcciones posteriores
hace complicada la identificación de restos, las exca-
vaciones de Miguel Hernández y García Marcos han
permitido localizar algunas estructuras vinculadas al
campamento augusteo en el sector occidental extramu-
ros (Casa Pallarés, Edificio Botines, calle Pilotos
Regueral 4), a menos de 100 m del lugar donde se
encontraría la porta principalis dextra. La topografía
de toda esta zona, que corresponde al declive del cerro
donde está asentado el campamento, ha cambiado sus-
tancialmente desde comienzos del siglo I d. C., debido
al encharcamiento del subsuelo, lo que ha provocado
que se acumularan rellenos intencionados de más de 5
m de potencia, que han proporcionado una secuencia
estratigráfica muy completa. En la fase más antigua se
documenta un entarimado de madera bastante bien
conservado, con muros de carrizo soportados por pos-
tes verticales apoyados en vigas hincadas y revestidos
con barro, que siguen modelos bien conocidos de
arquitectura militar en madera. La cronología de este
edificio, que se incendia y derrumba, va del cambio de
Era al 15 d. C. (Morillo y García Marcos, 2006: 249-
250). Dichas estructuras resultan muy semejantes
desde el punto de vista constructivo a las edificaciones
interiores del campamento coetáneo (Morillo y García
Marcos, 2006: 231; 2009: 391-392). Varias trincheras
correspondientes a muros del mismo tipo se localiza-
ron unos 100 m extramuros del lado norte de las defen-
sas augusteas (calle Carreras 7). 

A comienzos del reinado de Tiberio (ca. 15 d. C.),
el primer campamento de la legio VI victrix va a ser
desmantelado y reconstruido en el mismo lugar con
estructuras constructivas mucho más sólidas. El nivel
general de circulación se sobreelevó entre 0,5 y 1 m.
Las construcciones civiles surgidas al socaire del cam-
pamento debieron mantenerse en el mismo lugar que
en el periodo precedente, tal y como confirman los res-
tos hallados en el sector occidental extramuros, junto a
la porta principalis dextra. Sin embargo, esta zona era
propicia a la acumulación de agua e insalubre debido
al elevado nivel freático y la presencia de cauces flu-
viales estacionales (Morillo, 2012: 224 y 228), lo que
les obligaba a realizar continuas labores de relleno y
saneamiento. A una cota de un metro por encima de las
construcciones perecederas augusteas desmanteladas
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6 Tradicionalmente se ha venido empleando la denominación
tradicional de canabae para la  aglomeración civil surgida
más allá de los muros de los campamentos de la legio VI
victrix y legio VII gemina en León. Sin embargo, el avance
de la investigación en este sentido que hemos expuesto más

arriba y la ausencia de evidencia epigráfica que permita
avalar el empleo de dicha terminología en el asentamiento
leonés, nos lleva a proponer que debamos renombrarlo
como simple vicus militar.
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del sector Casa Pallarés se construye una nueva estruc-
tura con muros de mampostería, que se ha interpretado
como parte de un edificio de almacenamiento, que se
mantiene hasta inicios de época flavia (Morillo y
García Marcos, 2006: 249). 

Aunque la evidencia arqueológica es todavía débil,
se constata por primera vez la ocupación de otros dos
sectores extramuros que tendrán un desarrollo mucho
más importante, ya que no se enfrentaban a los proble-
mas de encharcamiento del suelo que dificultaban el
asentamiento en el sector occidental. Junto al costado
meridional, la zona que ofrecía mejores condiciones
topográficas, se situó el emplazamiento principal de la
aglomeración civil, que ocupa de esta manera el extre-
mo del cerro donde se emplaza el campamento legio-
nario. Se han documentado algunas construcciones
domésticas y artesanales, entre las que destaca un taller
metalúrgico ubicado junto a la porta praetoria (calle
Plegarias 5 c/v Ramiro III) (Campomanes, 1998/99),
así como una explanada empedrada extramuros bajo la
actual Plaza Mayor, también muy cerca de la salida
meridional del campamento (Morillo, 2012: 241).
Dicha explanada ha sido interpretada como un posible
campo de maniobras o paradas militares (campus)

(Campomanes et alii, 2000: 21), bien conocido en
otras fortalezas legionarias como Chester (Mason,
1987: 151), Caerleon (Evans, 2000: 509) y, tal vez,
Mirabeau (Goguey y Reddé, 1995: 25) y Vindonissa
(Trumm, 2011: 9). Sin embargo, lo reducido de la evi-
dencia arqueológica no permite descartar que estemos
ante una plaza de mercado perteneciente al vicus mili-
tar, espacios públicos que se han constatado también
en asentamientos británicos, réticos y germánicos
como Zugmantel, Heddernheim, Saalburg II,
Ladenburg, Birdoswald, Caer Gai, Newstead  y
Maryport (Sommer, 1991 y 2006: 104 y 117-118). 

También extramuros, al sureste del recinto militar,
en el polígono de La Palomera, se ha localizado una
gran construcción rectangular, –35 m de largo y 12 m
de ancho– definida por muros de opus caementicium
encofrados por medio de tablones de madera y pavi-
mentos de argamasa. Su función sigue siendo proble-
mática, si bien todos los indicios apuntan a su uso
como contenedor de agua, sin duda en relación con la
construcción del segundo campamento de la legio VI
(León II). Más tarde, parte de la construcción se
acondicionó como calero. Todo ello fue sellado final-
mente por una escombrera. Los materiales que apare-

Figura 3. Restos arqueológicos del vicus militar de Herrera de Pisuerga (Palencia). Intervenciones de García y
Bellido (1960) y Pérez González (1994) (García y Bellido et alii 1962; Pérez González 1998).



cieron amortizados en su interior muestran una cro-
nología que se extiende entre el 30 y el 70 d. C.
(Morillo, 2012: 232).

Por el momento carecemos de datos acerca de las
aglomeraciones civiles que sin duda debieron existir
más allá de las defensas de otros campamentos legio-
narios augusteos, como Astorga, o julioclaudios,
como Rosinos de Vidriales (Morillo, 2002: 80-84). 

2. AGLOMERACIONES CIVILES EN CAMPAMENTOS FLA-
VIOS Y POSTERIORES: LOS VICI MILITARES DE LEÓN

A partir de comienzos del periodo flavio, el exer-
citus Hispanicus queda reducido a una legión, la VII
Gémina, asentada en León y varios fuertes ocupados
por sus unidades auxiliares. A pesar de la reducción
de efectivos y establecimientos, los testimonios de
asentamientos civiles vinculados a campamentos son
mucho más consistentes, debido sin duda a la estabi-
lización de las guarniciones y a la mayor solidez de
estructuras constructivas que se verifica a partir de
este momento.

Por lo que se refiere a los fuertes auxiliares, a este
periodo se vincula la segunda fase del vicus militar
establecido en Herrera de Pisuerga del que ya hemos
hablado, vinculado al ala Parthorum, que permanece
de guarnición en este lugar entre el 60/70 y comienzos
del siglo II d. C. (Morillo et alii, 2006a: 322 y 329-330,
fig. 83). En el fuerte de A Cidadela (Sobrado dos
Monxes, A Coruña), acantonamiento de la cohors I
Celtiberorum entre comienzos del siglo II y finales del
III, se ha situado el vicus militar bajo la vecina aldea de
Insua, unos 300 m al oeste del recinto, junto a la vía
que partía de la porta principalis sinistra (Caamaño y
Fernández Rodríguez, 2002: 223). 

En Aquis Querquennae (Baños de Bande,
Ourense) se ha ubicado el establecimiento civil en el
paraje conocido como A Cidade, en el sector sud-
oriental del campamento, junto a la prolongación de
la via principalis, y a unos 30 m de sus murallas. Los
sondeos llevados a cabo en 1983 pusieron al descu-
bierto los cimientos de varios muros pertenecientes a
una estructura doméstica y un hogar, además de res-
tos de un pavimento. El conjunto, al igual que el fuer-
te vecino, se data durante el periodo flavio
(Rodríguez Colmenero, 2006: 130-132; Pérez
Losada, 2002: 187-188).

Finalmente, la posición de la aglomeración civil
vinculada al fuerte del ala II Flavia, en Rosinos de
Vidriales (Zamora), identificable con la mansio
Petavonium (Ptol. Geog. II, 6, 34), ha podido ser esta-
blecida a través de las prospecciones arqueológicas.
Se situaría al este del recinto, también alrededor de la
vía que prolongaba la via princialis sinistra. Además
de diversos materiales y algunos restos constructivos,
se han documentado varias inscripciones edilicias
dedicadas por los prefectos de la unidad auxiliar para

la construcción de dos templos y unos balnea. Al
igual que la del propio recinto militar, su cronología
es coincidente con el periodo flavio (Carretero
Vaquero y Romero Carnicero, 2000; Carretero
Vaquero, 2006:193-194). 

Pero sin duda es el vicus surgido junto a la forta-
leza legionaria flavia de la legio VII gemina en León
el que más evidencias ha proporcionado hasta la
fecha. Especialmente abundantes son los epígrafes
relativos a la población civil que habitó esta aglome-
ración, aspecto en el que se ha centrado la investiga-
ción sobre las conocidas tradicionalmente “canabae”
legionarias (García Martínez, 1999; Palao, 2006 y
2009). Más allá de testimoniar la existencia de un
importante y heterogéneo grupo de civiles en el
entorno del campamento, las inscripciones conserva-
das no resuelven cuestiones como la categoría jurídi-
ca del asentamiento, que no parece haberse converti-
do en municipium. El único testimonio que podría
apuntar en este sentido es una lápida en la que se
menciona a un lictor (AE 1967, 225), lo que no cons-
tituye un argumento suficiente (Palao, 2009: 277).  

Tal y como hemos ya señalado recientemente
(Morillo, 2008; 2012: 241-242), los restos arqueoló-
gicos son, por el contrario, menos abundantes. Las
noticias que se van conociendo sitúan la parte princi-
pal del vicus al sur del campamento legionario, enci-
ma del asentamiento precedente de época julioclaudia
vinculado a la legio VI victrix, en una ladera que des-
cendía suavemente hacia el sur, precisamente la zona
que presentaba una topografía más favorable y donde
se encontraban los mejores manantiales (Morillo,
2008: 388-390). En este mismo sector, dada su favo-
rable situación, se emplazaría el burgo medieval o
Barrio de San Martín, que adopta en la topografía
urbana actual un trazado semicircular, que consolida
tal vez la fisonomía de parte del vicus militar
(Morillo, 2008: 390).

Las escasas intervenciones sistemáticas que se
han efectuado en esta zona (Plaza Mayor, Plegarias 5
c/v  Ramiro III) confirman la presencia de muros ali-
neados NO-SE y NE-SO, lo que nos indicaría la
orientación de la trama urbana de la aglomeración
civil, que coincide con la dirección suroeste que
tomaría la via praetoria a su salida del recinto fortifi-
cado, buscando el acceso más fácil en dirección sur.
Este sería el principal camino que enlazaba Legio con
el valle del Ebro y la Galia. En el sector Plaza Mayor
las estructuras romanas se asociaban a un nivel
homogéneo de gravas apisonadas, que tal vez poda-
mos interpretar como una calle.   

La topografía también condiciona la posición de
otro de los elementos más significativos vinculados a
esta aglomeración civil. Nos referimos al anfiteatro
castrense. En su construcción se utilizaron diversos
tipos de aparejo (opus vittatum y opus quadratum),
además de opus caementicium, aunque toda la super-
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estructura del graderío, además del piso superior, se
realizaron en madera. Su eje mayor mediría unos 90
m, mientras la anchura alcanza cerca de 50 m. El anfi-
teatro se construyó sobre una zona que presentaba un
ligero declive hacia el sudoeste, cortando la ladera
occidental para encajar este sector. Esta circunstancia
también determinó que los muros del lado oriental,
que recibían los mayores empujes, tuvieran que ser
reforzados en varias ocasiones para evitar su desplo-
me. Su construcción debió de iniciarse en las postri-
merías del siglo I d. C., al poco de la llegada de la
legio VII, perdurando su uso, como sucede en otras
muchas construcciones situadas en el interior del
campamento, hasta finales del siglo III. En el trans-
curso de su excavación se han descubierto algunas
evidencias que parecen indicar que durante la etapa
tardoantigua algunas zonas de la arena se ocuparon
con estructuras de uso incierto (García Marcos, 2002:
202; Vidal, 2005: 55-66; Durán Cabello et alii, 2009:
22-24).

En este mismo sector, en la parte más baja del
cerro ocupado por la aglomeración civil y en una
plaza junto a la vía romana que se dirige hacia la
Galia procedente de la puerta sur del campamento, a
partir de las evidencias epigráficas hemos planteado
recientemente la existencia de un santuario a las nin-
fas vinculado a un manantial sacro (Morillo, 2008:
389-392). Estructuras de este mismo tipo se han
documentado en Deva (Chester) y Argentorate
(Estrasburgo) (Mason 1987; Kern, 1998: 206; Vega
Avelaira, 2007: 89-90)

Las intervenciones realizadas extramuros, en la
ladera occidental del cerro donde se asentó el campa-
mento, confirman la continuación de los vertidos y
rellenos intencionados en estos sectores, posiblemen-
te por los problemas derivados de los altos niveles
freáticos. Sobre dichos rellenos se establecen estruc-
turas de ocupación de diverso tipo (Morillo y García
Marcos, 2009: 397; Morillo, 2012: 242). Las excava-
ciones en éste confirman que la llegada de la legio VII
coincide con importantes obras de acondicionamien-
to del terreno, sobreelevándose el nivel de circulación
aproximadamente 2 m. La zona se ocupará con edifi-
caciones de uso impreciso, constatadas en las inter-
venciones arqueológicas en el Edificio Botines y el
Instituto de Enseñanza Secundaria Juan de la Enzina.
En el sector más próximo a la porta principalis dex-
tra (calle Pilotos Regueral nº 4 c/v plaza San Marcelo
nº 2) se encontró un posible pavimento de gravas de
20 cm de espesor, que podría corresponder a la vía de
salida del campamento en dirección oeste (San
Roman y Campomanes, 2010). 

Un fenómeno similar de rellenos de gran potencia
en este momento se ha detectado en el extremo
opuesto de la via principalis. En este sector oriental,
a pocos metros de la porta principalis sinistra de los
posibles fosos, se ha localizado un rico vertedero
(Fernández Freile, 2003), cuya ubicación no debió de
ser fortuita, eligiéndose una zona con una amplia
depresión natural, facilitándose de esta manera la
concentración de los vertidos y la homogeneización

Figura 4. Vicus militar de la Legión VII Gémina en  León. Lateral meridional.



topográfica del entorno del campamento (Morillo,
2012: 241-242). Dichos vertidos de relleno debieron
ser requisito imprescindible por la propia construc-
ción de la puerta monumental del campamento en
época flavio-trajanea (Morillo y García Marcos, 2005
y 2006: 237-238), que requería un aterrazamiento
artificial para crear una rampa de ascenso desde el pie
del cerro, situado 4-5 m más abajo, en la terraza flu-
vial inferior del Torío. 

En este sector oriental, algo más alejadas de las
defensas del campamento, aparecen también estructu-
ras de habitación. Entre ellas destaca parte de un con-
junto termal doméstico de reducidas dimensiones
hallado en la zona de San Lorenzo, datado entre los
años 73/74 d. C. y el principado de Septimio Severo
(Vidal y García Marcos, 1996: 149).

A juzgar por lo que acabamos de exponer todavía
podemos decir muy poco sobre la aglomeración civil
que se desarrolló más allá de las murallas del campa-
mento legionario de la VII Gémina en León. La par-
quedad del registro documental no nos permite clari-
ficar cuestiones como la existencia o no de una plani-
ficación militar previa para el vicus o, por el contra-
rio, si el urbanismo es irregular y de carácter orgáni-
co. El desconocimiento de las áreas funerarias del
periodo altoimperial, cuyas lápidas y monumentos
sepulcrales fueron desmantelados con motivo de la
construcción de la muralla bajoimperial a finales del
siglo III, nos impide siquiera aproximarnos a dibujar
los límites exteriores de la aglomeración civil depen-
diente, y determinar si existe una delimitación inten-
cionada, como es habitual. Esta constituye hoy en día
una de las lagunas más significativas de la arqueolo-
gía leonesa. 

Las evidencias arqueológicas confirman la exis-
tencia de al menos tres núcleos diferenciados en torno
al campamento. El más importante parece ser el que
se establece junto al lado meridional, ya que es el sec-
tor que ofrece unas condiciones topográficas más
ventajosas, sin desniveles apreciables entre el campa-
mento y las primeras edificaciones del vicus. En este
sector, el terreno desciende suavemente hasta los bor-
des del cerro, ofreciendo un espacio inmejorable para
la ocupación humana, que ha sido aprovechado a lo
largo de toda la historia a pesar de encontrarse extra-
muros. No es posible determinar si este lado meridio-
nal contó con foso o, como en el caso de campamen-
tos como Housesteads (Sommer, 1984), la adminis-
tración militar no consideró conveniente incluirlo. A
diferencia de fuertes como Rottweil y Köngen
(Sommer, 1991: 472), donde las edificaciones casi se
adosan al campamento, en León sí parece documen-
tarse la existencia de una franja de seguridad en la
que no se podía construir, como parece ser habitual
(Poulter, 1989: 72). Las primeras construcciones apa-

recen a 30-40 m de las murallas del campamento. Tan
sólo el anfiteatro se encuentra más próximo a las
defensas, ya que aprovecha la situación del declive
natural del terreno.

Los fuertes desniveles (4-5 m) que existen al este
y al oeste, convierten las zonas adyacentes en mucho
menos ventajosas, con notables problemas de hume-
dades y aguas estancadas. Estas condiciones provo-
can un proceso de relleno y aterrazamiento continuo
durante todo el siglo I d. C. y justifican por sí misma
que estos sectores estuvieron menos ocupados que el
anterior, aunque se verifica sin duda la presencia de
estructuras constructivas. El lado norte no parece
contar con ocupación. 

Esta estructura nos parece remitir a un tipo mixto
dentro de la clasificación de Sommer, que combina
elementos del tipo viario (street-type), tangencial
(tangential type) y anular (ring-type), que recuerda a
aglomeraciones de campamentos como Zugmantel
(Sommer, 1997) o el complejísimo Bad Deutsch-
Altenburg (Carnuntum). Sin duda debemos esperar
más hallazgos para confirmarlo.

A excepción del anfiteatro y de las pequeñas ter-
mas domésticas del barrio de San Lorenzo no ha sido
posible reconstruir ni la trama urbana ni la planta
completa de construcciones de carácter doméstico o
artesanal, por lo que no podemos confirmar para el
caso hispano la presencia de las casas-corredor (strip-
houses) alargadas con fachadas estrechas, propias de
los vici militares de las fronteras septentrionales del
Imperio. Tan sólo las alineaciones de los muros y
cimientos de edificios constatados nos permiten vis-
lumbrar que la planimetría de esta aglomeración se
adaptaba sin duda a las principales vías de salida del
campamento, tanto la que partía de la porta praeto-
ria, que tomaba una dirección NE-SO adaptándose a
la topografía, como de las prolongaciones de la via
principalis hacia el este y el oeste. 

Una de las novedades más importantes de los últi-
mos años ha sido el hallazgo de un segundo vicus
militar, hasta ahora desconocido, a poco más de 2 km
del costado meridional del campamento de León. En
efecto, junto a la margen izquierda del río Torío se
han localizado los restos de un importante asenta-
miento, probablemente una nueva aglomeración sur-
gida a la sombra del campamento legionario. La pre-
sencia de dos vici militares vinculados a un mismo
campamento está constatada en otros asentamientos
legionarios como Argentorate (Estrasburgo),
Vindonissa (Windish), Carnuntum (Bad Deutsch-
Altenburg) y Lambaesis (Lambesa) (Berard, 1993:
60-71). El vicus de Puente Castro presenta las carac-
terísticas de los establecimientos de este tipo habitua-
les en las fronteras septentrionales. Los restos descu-
biertos en el año 2000-2001 se articulan de forma cla-
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Figura 5. Campamento legionario de la Legión VII Gemina en León con los asentamientos civiles subsidiarios 
y en relación con la red viaria. En el ángulo sureste el vicus militar de Puente Castro.



ramente ortogonal. Se documentó en el transcurso de
las investigaciones parte de una calle que discurría en
dirección NO-SE (Álvarez Ordas et alii, 2000-01).
Esta alineación coincide perfectamente con la direc-
ción de la vía 1 del Itinerario de Antonino -De Italia
in Hispanias- que desde Legio partía hacia el sudeste
en dirección a la Galia. A escasa distancia se encuen-
tran los restos del puente por el que esta calzada sal-
vaba el cauce del río Torío, junto a un vado natural
que debió ser empleado en un primer momento.
Algunas de las construcciones halladas pueden iden-
tificarse claramente con casas de planta rectangular,
presentando una de ellas la particularidad de contar
con un patio porticado en torno al cual se disponen
las diversas estancias (Morillo, 2012: 244; Morillo y
Salido, 2014: e. p.). En una de ellas se recuperó
numeroso instrumental quirúrgico, por lo que quizá
podamos identificarla como la casa de un médico, al
igual que se constató en Argentorate (Estrasburgo)
(Kern, 1998: 205). Asimismo se recuperaron varias
decenas de antoninianos junto con restos de la bolsa
o taleguilla de lino que las contuvo (Morillo y
Rodríguez Peinado, 2013: e. p.).

Las intervenciones de V. García Marcos en el año
2011, aún en estudio, que actuaron sobre una zona
mucho más amplia confirma la existencia de calles
paralelas y transversales a la constatada en 2000-
2001, que conforman una retícula urbana perfecta-
mente definida, con varias domus tanto cuadradas
como casas-corredor, instalaciones artesanales, etc.
Todo ello nos habla de una aglomeración del tipo via-
rio de Sommer (street-type), estructurada en torno a
una calzada romana (Sommer, 1997).  

Estos edificios formarían parte de un núcleo
poblacional de cierta relevancia, Así pues, podría
identificarse este yacimiento como un vicus, del que
incluso conoceríamos su nombre -Ad Legionem VII
Geminam- (Teja, 1990 y 2005; Loewinsohn, 1999:
11-12; Fernández Ochoa y Morillo, 2005: 164), sur-
gido en un importante nudo de comunicaciones y con
una estrecha relación de dependencia con el cercano
campamento de Legio y su vicus anejo, acogiendo
posiblemente a la población civil no dependiente jurí-
dicamente de la autoridad militar, fuera del territorio
asignado directamente a la legión, que en algunos
epígrafes figura como leuga (Vid. Piso, 1991;
Sommer, 2004).  Su cronología se extiende desde
mediados del siglo I d. C. hasta el 270 d. C., momen-
to en que sufre una destrucción violenta, testimonia-
da por el hallazgo de numerosos materiales, entre los
que se encuentra una ocultación de antoninianos. 

3. CONSIDERACIONES FINALES
La investigación sobre los vici militares en

Hispania presenta un notable retraso respecto a otras

regiones. El reducido número de asentamientos mili-
tares durante el Alto Imperio y el interés prioritario de
los arqueólogos por definir las características de
aquellos, en detrimento de las aglomeraciones civiles
anejas, justifica esta situación. No obstante, vamos
conociendo cada vez más datos sobre la definición
urbanística de dichos establecimientos. Los más anti-
guos debieron aparecer al mismo tiempo que los cam-
pamentos legionarios augusteos como León y Herrera
de Pisuerga. Sin embargo, son los posteriores a época
flavia los mejor constatados, gracias a la mayor soli-
dez de sus estructuras constructivas. Junto a los datos
dispersos de los asentamientos civiles anejos a fuer-
tes auxiliares como Cidadela, Rosinos de Vidriales,
Herrera de Pisuerga o Bande, son las excavaciones en
el casco urbano de León las que proporcionan más
evidencias sobre la presencia de un gran vicus esta-
blecido en torno a la porta praetoria y junto a las dos
vías de salida del campamento hacia el este y el oeste,
prolongaciones de la via principalis. Su urbanismo
parece organizado a partir de dichas vías de salida del
campamento legionario, pero seguimos desconocien-
do la mayor parte de sus características. La novedad
más significativa ha sido el descubrimiento de un
segundo vicus situado a poco más de 1 km del cam-
pamento de León, en Puente Castro, denominado Ad
Legionem en las fuentes escritas. Lo que vamos cono-
ciendo de su urbanismo permiten identificarlo como
una aglomeración estructurada en torno a la calzada
de conexión con la Galia, del mismo tipo de las que
se conocen en otros campamentos de las regiones
septentrionales del Imperio.  
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